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Ser humano versus ídolo: la novedad de “La Alegría del Evangelio (Parte final)
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Una de las novedades del documento "Alegría del Evangelio”, y en mi criterio su más importante contribución al mundo de hoy, es la de poner la crítica a la idolatría del dinero y a la absolutización del mercado en el centro de la discusión teológica y en el núcleo de la misión de evangelizar. El anuncio de la buena nueva deber ser pensado y realizado siempre a partir del discernimiento de los principales problemas que afectan la vida de los más vulnerables y teniendo como marco, un juicio teológico sobre el mundo.
El papa Francisco rompe con la línea de pensamiento que había prevalecido en las últimas décadas en la Iglesia Católica: el mundo moderno es ateo, secularizado y fundado en la razón y que la teología debe traducir el mensaje a la mentalidad racional y "adulta" de la modernidad. Es decir, mostrar a los modernos que aún vale la pena creer en Dios.

Para el Papa, así como varios teólogos de la liberación –, la modernidad capitalista no es atea, sino idólatra. El becerro de oro se presenta en nuestros días en forma de fetichismo e idolatría del dinero, como una dictadura económica sin rostro (véase n 55).

Al retomar el concepto bíblico de idolatría, el Papa nos muestra que la misión central de la Iglesia es no anunciar y "probar" que Dios existe, sino más bien discernir entre los dioses que están en la "lucha" en el mundo. La Biblia, en el fondo, trata fundamentalmente una cuestión: ¡Cual es el verdadero Dios y donde está! (Es oportuno recordar el libro de Carlos Mesters, "Dios, ¿dónde estás?). El Nuevo Testamento nos dice que Dios está donde las personas se aman entre ellas en una relación de gratuidad (Ver 1 Jn 4) y por ese motivo luchan por la justicia y la Vida.

En su discernimiento de la idolatría en el capitalismo, el Papa no utiliza un argumento religioso para criticar a los falsos dioses. No dice, por ejemplo, que la absolutización del mercado es idolatría, porque va contra las enseñanzas de la iglesia o porque sólo Dios puede ser considerado absoluto. Especialmente este segundo argumento llevaría a una discusión abstracta sobre el ser absoluto y perdería de vista la realidad concreta de opresión, exclusión y muerte contra la cual debemos anunciar con alegría el Evangelio. El principal criterio utilizado por el papa para criticar la idolatría es que el fetichismo del dinero y la absolutización del mercado invierte el papel de la economía: estar al servicio de la vida humana y del bien común de toda sociedad, esto incluye también a los excluidos del mercado. El ídolo se opone al ser humano concreto, por esa razón se opone al Dios de la Vida.

La vida concreta del ser humano vulnerable, es el criterio para discernir entre un ídolo y Dios. No porque el papa esté cayendo en un reduccionismo antropológico, negando el "teocentrismo”, como alguien podría argumentar, sino porque la fe cristiana confiesa que Dios entra en la historia al encarnarse en un ser humano concreto, nacido pobre en la periferia del mundo. Para la fe cristiana, no hay camino a Dios, que no pase por el ser humano concreto, no hay como encontrar el rostro de Jesús Resucitado a no ser mirando el rostro de las víctimas de las opresiones y explotaciones.

Por lo tanto, la evangelización no puede pasar al lado de las personas concretas que están muriendo prematuramente, ya sea por pobreza o por la creciente violencia alimentada por el aumento tan brutal de la desigualdad social, por el escándalo de la ostentación absurda (por ejemplo, automóviles de 2,3 millones de euros) frente a tantas personas que luchan desesperadamente para conseguir el "pan de cada día".

Hay en el documento, sin duda, partes importantes sobre nuevos caminos y modos de funcionamiento de la Iglesia. Pero, como el papa nos recuerda, la iglesia no es el punto de llegada de una caminata, sino un "puerto” en que buscamos fuerza para salir al mundo y anunciar la buena nueva. Y este anuncio sólo será buena nueva para los pobres (Lc 4), si desenmascaramos a los ídolos que hoy en día, dominan las cabezas y los corazones de muchas personas – incluso las que están en nuestras iglesias – y llevamos la esperanza y el testimonio de que Dios todavía continua oyendo sus clamores y está golpeando a nuestras puertas, para que abramos nuestros oídos y nuestra visión y luchemos por una sociedad mas justa.

[Jung Mo Sung escribió conjuntamente con Hugo Assmann, "Dios en nosotros: el reinado que acontece en al amor solidario a los pobres”, Editora Paulus. Twitter: @jungmosung]
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